ORACION EN LAS CARTAS DE SAN PABLO

   Saulo de Tarso fue un hombre más activo que contemplativo. Con todo es seguro que contempla los misterios de Dios, después de haberse convertido ante un encuentro muy personal con Jesús , al que perseguía. Pero también es verdad que recorrió afanosamente el mundo, sobre todo el de los gentiles - los no judíos- para sembrar el Evangelio en todos los rincones a los que pudo llegar.

   Las Cartas de Pablo difieren unas de otras por su extensión y su contenido, pero todas tienen una capacidad común: la de ser escritos circunstanciales. Fueron enviadas para suplir una acción directa, que la ausencia del Apóstol hacía imposible, y están dirigidas a una comunidad o a una persona determinada. Sólamente dos de ellas las Cartas a los Romanos y a los Efesios intentan presentar de manera más sistemática una síntesis doctrinal.

   Si bien son verdaderas cartas, pocas veces tienen un carácter íntimo y familiar, porque generalmente tratan asuntos de interés común y se dirigen a toda la comunidad o a personas constituidas en autoridad. La breve nota que Pablo envía a su amigo Filemón presenta características algo diversas y constituye una excepción a esa regla general.

Estas Cartas no contienen toda la enseñanza de Pablo. Detrás de ellas, está su palabra viviente: el "kerygma", o sea, el primer anuncio del Evangelio destinado a suscitar la fe en Cristo, y la siguiente catequesis oral del Apóstol (1 Cor. 11. 23; 15. 1-11; 2 Tes. 2. 5). Esto hace particularmente difícil la interpretación de algunos pasajes de sus Cartas, porque en ellas se alude muchas veces a hechos desconocidos para nosotros.

Carta a los Romanos

    Pablo escribió la CARTA A LOS ROMANOS en un momento decisivo de su carrera apostólica. Ya había concluido su tercer viaje misionero, y se disponía a llevar a Jerusalén la colecta en favor de los pobres, que tan laboriosamente había recogido en Macedonia y Acaya (15. 25-26). Consideraba que su misión en Oriente ya estaba terminada (15. 19-20), y tenía proyectado emprender una nueva etapa en su obra de evangelización: su propósito era llevar la Buena Noticia a Occidente, desde Roma hasta España (1. 13-15; 15. 28), donde se le abría un campo de actividad todavía virgen.

    La carta comienza asegura que Pablo de Tarso reza mucho por los cristianos de la comunidad romana.- Es probable, o casi seguro, que al escribir la carta todavía no los conoce. Y tampoco sospechaba en ese momento que pronto llegaría a ellos prisionero desde Jerusalén.

 Asegura sus oraciones

    Ante todo, doy gracias a mi Dios por medio de Jesucristo, por todos vosotros, pues vuestra fe es alabada en todo el mundo. 
    Porque Dios, a quien venero en mi espíritu predicando el Evangelio de su Hijo, me es testigo de cuán incesantemente me acuerdo de vosotros, rogándole siempre en mis oraciones, si es de su voluntad, encuentre por fin algún día ocasión favorable de llegarme hasta vosotros, pues ansío veros, a fin de comunicaros algún don espiritual que os fortalezca, o más bien, para sentir entre vosotros el mutuo consuelo de la común fe: la vuestra y la mía.                                                . (Rom 1. 8-9)

   Para San Pablo la plegaria, la oración, tiene que ser abierta. No es patrimonio de los judiís. También los gentiles pueden descubrir un Dios grande y señor del universo.

    Y también a Dios le pueden dirigir sus plegarias, porque El escucha a todos los seres inteligentes:

     ¿Acaso Dios lo es únicamente de los judíos y no también de los gentiles? ¡Sí, por cierto!, también de los gentiles lo es ; porque no hay más que un solo Dios, que justificará a los circuncisos en virtud de la fe y a los incircuncisos por medio de la fe. 
    Entonces ¿por la fe privamos a la ley de su valor? ¡De ningún modo! Más bien, la consolidamos.    (Rom 3.29-30)

    La fe que tenemos no es la histórica de Abraham. Los cristianos tenemos sobre todo la fe que nos da el Señor Jesús, que murió por nosotros. La fe no se hereda. Es un regalo de Dios, de Cristo Jesús, que nos llega gratuitamente. Orar por la fe,  es lo que los cristianos hacemos y no tendría sentido orar sin fe.

   Y la Escritura no dice solamente por él que le fue reputado,  sino también por nosotros, 24 a quienes ha de ser imputada la fe, a nosotros que creemos en Aquel que resucitó de entre los muertos a Jesús Señor nuestro, 25 quien fue entregado por nuestros pecados, y fue resucitado para nuestra justificación. (Rom 4.23)

  Además de la gracia, tenemos ser consciente de la libertad. Cristo nos ha hecho libres y nosotros lo sentimos y lo manifestamos cuando nos unimos a él. Sentimos la inclinación al mal, pero tenemos la libertad de vencer el mal y seguir libremente el camino del bien. Tenemos que dar gracias a dios

   ¡Gracias sean dadas a Dios por Jesucristo nuestro Señor! Así pues, soy yo mismo quien con la razón sirve a la ley de Dios, mas con la carne, a la ley del pecado.  (Rom 7.25)

   Y cuando somos nosotros los que nos alejamos de la gracia o hallamos a otros que no quieren aceptar los planes divinos, debemos recordar que Dios está cerca y dispuesto a perdonarnos. Pero siempre tenemos que saber pedírselo con  libertad y humildad, ya que El es siempre misericordioso. Por eso sufre Pablo por el descarrío de sus hermanos de raza por quienes acaba de manifestar la pena de verles obstinados en no aceptar el misterio de uno de los suyos, que tal precisamente es Jesús.

    Hermanos, de verdad el anhelo de mi corazón y mi oración a Dios en favor de ellos es que se salven.  Testifico en su favor que tienen celo de Dios, pero no conforme a un pleno conocimiento. 
   Pues desconociendo la justicia de Dios y empeñándose en establecer la suya propia, no se sometieron a la justicia de Dios.  Porque el fin de la ley es Cristo, para justificación de todo creyente.  (Rom 10 1-3)

   En ese deseo y sentimiento es como el Apóstol Pablo pone el interés por anunciar a todo el mundo la buena noticia de la salvación. Cristo ha venido a salvar. Y estamos invitados a seguir su plan divino, que es el que nos lleva a la situación de elegidos, de salvados.

  Hermosa es la reflexión que con este motivo se hace

    Mirad que ya no hay distinción entre judío y griego, pues uno mismo es el Señor de todos, rico para todos los que le invocan.  Pues todo el que invoque el nombre del Señor se salvará.
    Pero ¿cómo invocarán a aquel en quien no han creído? ¿Cómo creerán en aquel a quien no han oído? ¿Cómo oirán sin que se les predique?  Y ¿cómo predicarán si no son enviados? Como dice la Escritura: ¡Cuán hermosos los pies de los que anuncian el bien!
     Pero no todos obedecieron a la Buena Nueva. Porque Isaías dice: ¡Señor!, ¿quién ha creído a nuestra predicación? 

    Por tanto, la fe viene de la predicación, y la predicación, por la Palabra de Cristo. Y pregunto yo: ¿Es que no han oído? ¡Cierto que sí! Por toda la tierra se ha difundido su voz y hasta los confines de la tierra sus palabras. (Rom 10.12-15)

   El recuerdo de esos dones divinos, de su infinita grandeza, del amor a los hombres y la misericordia ante sus debilidades, le hace exclamar a Pablo, en forma de plegaria:

¡Oh abismo de la riqueza, de la sabiduría y de la ciencia de Dios!
 ¡Cuán insondables son sus designios e inescrutables sus caminos!  
En efecto,  ¿quién conoció el pensamiento de Señor?  
¿quién fue su consejero?
O  ¿quién le dio primero que tenga derecho a la recompensa?
Porque de él, por él y para él son todas las cosas.
 ¡A él la gloria por los siglos! Amén.
 ( Rom 12. 33-35)

 El motivo radical de esa actitud de agradecimiento y de admiración anterior, para San Pablo, está en el fondo de la elección divina de los hombres
Asi lo expresa.

    Porque ninguno de nosotros vive para sí mismo; como tampoco muere nadie para sí mismo.  Si vivimos, para el Señor vivimos; y si morimos, para el Señor morimos. Así que, ya vivamos ya muramos, del Señor somos.  Porque Cristo murió y volvió a la vida para eso, para ser Señor de muertos y vivos.    (Rom. 14. 7-9).


Dos Epístolas a los Corintios

   Corinto, capital de la provincia romana de Acaya, era la ciudad más grande de Grecia. Su condición de puerto cosmopolita y su prosperidad económica la habían convertido en un lugar proverbial por la inmoralidad de sus costumbres.
    Durante su segundo viaje misionero, Pablo permaneció allí más de un año y medio, y logró establecer una comunidad entusiasta y fervorosa (Hech. 18. 1-18). 

    Pero fue precisamente en Corinto donde alcanzó su punto más crítico la confrontación del Cristianismo naciente con el pensamiento y las costumbres paganas, y apenas Pablo se alejó comenzaron a surgir graves conflictos.

La primera carta a los corintios

   El saludo comienza en Pablo con una declaración de sus plegarias por bien, por su fidelidad y por su capacidad para mantener lo que él trabajo en su comunidad durante año y medio. Es una promesa de oración que testifica su amor y cómo sigue unido a ellos.    
   Doy gracias a Dios sin cesar por vosotros, a causa de la gracia de Dios que os ha sido otorgada en Cristo Jesús,  pues en él habéis sido enriquecidos en todo, en toda palabra y en todo conocimiento, en la medida en que se ha consolidado entre vosotros el testimonio de Cristo.  Así, ya no os falta ningún don de gracia a los que esperáis la Revelación de nuestro Señor Jesucristo. El os fortalecerá hasta el fin para que seáis irreprensibles en el Día de nuestro Señor Jesucristo.
    Pues fiel es Dios, por quien habéis sido llamados a la comunión con su hijo Jesucristo, Señor nuestro. Os conjuro, hermanos, por el nombre de nuestro Señor Jesucristo, a que tengáis todos un mismo hablar, y no haya entre vosotros divisiones; antes bien, estéis unidos en una misma mentalidad y un mismo juicio. (1 Cor 1. 4-10)
    El contacto con dios es el que da la sabiduría. Hay para San Pablo una forma de orar estable, permanente, ininterrumpida, que la unión continua con la volutnad divina que nos llena a nosotros y nos abre la menta hacia las cosas del espíritu. Más o menos es lo que quiere decir a los corintios.

    Más bien, como dice la Escritura, anunciamos:  lo que ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni al corazón del hombre llegó, lo que Dios  preparó para los que le aman. 
    Porque a nosotros nos lo reveló Dios por medio del Espíritu; y el Espíritu todo lo sondea, hasta las profundidades de Dios. En efecto, ¿qué hombre conoce lo íntimo del hombre sino el espíritu del hombre que está en él? Del mismo modo, nadie conoce lo íntimo de Dios, sino el Espíritu de Dios.
    Y nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que viene de Dios, para conocer las gracias que Dios nos ha otorgado, 1de las cuales también hablamos, no con palabras aprendidas de sabiduría humana, sino aprendidas del Espíritu, expresando realidades espirituales. (1. Cor 2, 9-13)
  
   Por aquellos años en que estuvo en Corinto es cuando les dijo a los atenienses en el areópago que tenían un altar al dios desconocido. Y que ese dios era el que venía  a anunciar a ese pueblo inteligente y dado a pensar en las cosas nuevas y profundas.  Y les dijo en Dios vivimos, existimos y somos… es decir, que Dios está en nosotros y nosotros en Dios. (Hechos  17. 23-28)
  Eso se lo repetía a los corintios, que se iban familiarizando con ese Dios que Cristo presento como Padre y Pablo se empeñaba en presentarlo como el Dios cercano, pero mismo como el Dios supremo, y además trinitario. 

     Conforme a la gracia de Dios que me fue dada, yo, como buen arquitecto, puse el cimiento, y otro construye encima. ¡Mire cada cual cómo construye! Pues nadie puede poner otro cimiento que el ya puesto, Jesucristo.
     Y si uno construye sobre este cimiento con oro, plata, piedras preciosas, madera, heno, paja,  la obra de cada cual quedará al descubierto; la manifestará el día, que ha de revelarse por el fuego. 
    Y la calidad de la obra de cada cual, la probará el fuego. (1 Cor 3. 9-13)

    De alguna manera S. Pablo recomienda la posibilidad de algunos tiempos de continencia en el matrimonio, como medio de mejorar la disponibilidad para la oración. Esta originalidad paulina en un contexto  de erotismo como parece que se respiraba en Corinto, puerto de mar activo y lleno de gente de mar, puede parecer exagerado. Pero Pablo hablaba, o escribía, a cristianos que son capaces de hacer sacrificios y hasta pueden hacer abstinencia en la comida, desinterés en la posesión de bienes terreno y también “hasta continencia” en la vida conyugal.
   No es fácil la interpretación del texto, pero resulta natural la recomendación del dominio y del respeto al cónyuge, como una fuerza del matrimonio cristiano que en cada caso debe ser interpretada con amplitud y generosidad.

   Tened en cuenta que no dispone la mujer de su cuerpo, sino el marido. Igualmente, el marido no dispone de su cuerpo, sino la mujer.
    No os neguéis el uno al otro sino de mutuo acuerdo, incluso por cierto tiempo, para daros a la oración; luego, volved a estar juntos, para que Satanás no os tiente por vuestra incontinencia.  Os lo digo como sugerencia, no como mandato. (1 Cor  7, 4-6)

    Las  normas morales, sociales y eclesiales que Pablo señala en las dos cartas a los Corintios son formas relacionadas con la cultura de la que él parte y en el contexto para al cual escribe. Es interesante entender lo que piensa de la plegaria en esa forma cultural en la que se vivía en Atenas, en Corinto o en Roma y la que se vivía en la localidad de Tarso, de Antioquía y de Jerusalén de donde él procedía.

    De lo que no cabe duda es que Pablo oraba el tiempo que predicaba, y predicaba como anuncio de un Dios, Padre de Jesucristo, como dirá en los fragmentos más teológicos entre los mejores que aparecen en sus diversas cartas.
  Esto lo podemos entender también cuando Pablo alude o prácticas devotas en donde, en la cultura de hoy, se tiende a minimizar su visiones curiosas propias del oriente antiguo.
    Un ejemplo de sus palabras “anticuadas” y fugaces lo podemos ver en esta “recomendación dada a los que hablan (profetizan) en la comunidad de hermanos que escuchan.

    Quiero que sepáis que la cabeza de todo hombre es Cristo; y la cabeza de la mujer es el hombre; y la cabeza de Cristo es Dios.  Todo hombre que ora o profetiza con la cabeza cubierta, afrenta a su cabeza.
   Y toda mujer que ora o profetiza con la cabeza descubierta, afrenta a su cabeza; es como si estuviera rapada. Por tanto, si una mujer no se cubre la cabeza, que se corte el pelo. Y si es afrentoso para una mujer cortarse el pelo o raparse, ¡que se cubra!
   El hombre no debe cubrirse la cabeza, pues es imagen y reflejo de Dios; pero la mujer es reflejo del hombre. (1 Cor.11. 3-7)

 Evidentemente entender esto enclave integrista es una exageración. Entenderlo como una invitación a integrarse en la propia cultura es postura más inteligente.

  Y para recordar la importancia que Pablo daba a la reunión sacramental de la Eucaristía, forma o genero supremo en lo que a oración se refiere, o del a fracción del pan, podemos recordar cómo San Pablo quiere una buena preparación para la celebración eucarística, siguiendo ante todo y sobre todo, la recomendación del mismo Señor en su despedida del mundo.

 Es conveniente también que sepáis que la Eucaristía requiere amor y respeto.

   Cuando os reunís, pues, en común, he oído que eso ya no es comer la Cena del Señor;  porque cada uno come primero su propia cena, y mientras uno pasa hambre, otro se embriaga.  ¿No tenéis casas para comer y beber? ¿O es que despreciáis a la Iglesia de Dios y avergonzáis a los que no tienen? ¿Qué voy a deciros? ¿Alabaros? ¡En eso no los alabo!
   Porque yo recibí del Señor lo que os he transmitido: que el Señor Jesús, la noche en que fue entregado, tomó pan, y después de dar gracias, lo partió y dijo: "Este es mi cuerpo que se da por vosotros; haced esto en recuerdo mío."
    Asimismo también la copa después de cenar diciendo: "Esta copa es la Nueva Alianza en mi sangre. Cuantas veces la bebiereis, hacedlo en recuerdo mío."
   Pues cada vez que coméis este pan y bebéis esta copa, anunciáis la muerte del Señor, hasta que venga.
    Por tanto, quien coma el pan o beba la copa del Señor indignamente, será reo del Cuerpo y de la Sangre del Señor. Examínese, pues, cada cual, y coma así el pan y beba de la copa.  Pues quien come y bebe sin discernir el Cuerpo, come y bebe su propio castigo.
    Por eso hay entre vosotros muchos enfermos y muchos débiles, y mueren no pocos. Si nos juzgásemos a nosotros mismos, no seríamos castigados. Mas, al ser castigados, somos corregidos por el Señor, para que no seamos condenados con el mundo. (1 Cor 11. 21-30)

   Es interesante también terminar con el mejor relato posiblemente de las cartas a los Corintios, que es el himno de la caridad que aparece en el capítulo 13 de ésta tan variada, polifacética y  eclesiológica.  El himno final del documento dice así:

      Aunque hablara las lenguas de los hombres y de los ángeles, si no tengo caridad, soy como bronce que suena o címbalo que retiñe.
     Aunque tuviera el don de profecía, y conociera todos los misterios y toda la ciencia; aunque tuviera plenitud de fe como para trasladar montañas, si no tengo caridad, nada soy.
      Aunque repartiera todos mis bienes, y entregara mi cuerpo a las llamas, si no tengo caridad, nada me aprovecha.
   
     La caridad es paciente, es servicial; la caridad no es envidiosa, no es jactanciosa, no se engríe; es decorosa; no busca su interés; no se irrita; no toma en cuenta el mal; 6 no se alegra de la injusticia; se alegra con la verdad. Todo lo excusa. Todo lo cree. Todo lo espera. Todo lo soporta.
      La caridad no acaba nunca. Desaparecerán las profecías. Cesarán las lenguas. Desaparecerá la ciencia.  Pues parcial es nuestra ciencia y parcial nuestra profecía.
 
    Cuando vendrá lo perfecto, desaparecerá lo parcial. Cuando yo era niño, hablaba como niño, pensaba como niño, razonaba como niño. Al hacerme hombre, dejé todas las cosas de niño.
    
  Ahora vemos en un espejo, en enigma. Entonces veremos cara a cara. Ahora conozco de un modo parcial, pero entonces conoceré como soy conocido. Ahora subsisten la fe, la esperanza y la caridad, estas tres. Pero la mayor de todas ellas es la caridad.  (1. Cor 13. 1-13)

   Sobre la oración también  S. Pablo en esta carta establece su ideario o su abanico de sugerencias y consejos. Es una carta con múltiples fragmentos superpuestos. Incluso técnicamente es posible que originalmente fueran varios mensajes enviados en tiempos distintos y que posteriormente se rehiciera la redacción en forma de unidad sucesiva, Pero puede ser también que la escribiera en tiempos diferentes y bajo impresiones diferentes recibidas. Lo importante, con todo, no son las formas sino el contenido. 

   Interesa decir que sobre la oración también termina la carta con consejos o consignas prácticas.

Por tanto, el que con su habla en lengua, pida el don de interpretar.
Porque si oro sólo con la lengua, mi espíritu ora,
 pero mi mente queda sin fruto.

 Entonces, ¿qué hacer? Oraré con el espíritu, 
pero oraré también con la mente.
 Cantaré salmos con el espíritu, pero también los cantaré con la mente
.
  Porque si no bendices más que con el espíritu,
 ¿cómo dirá "amén" a tu acción de gracias 
el que ocupa el lugar del no iniciado, pues no sabe lo que dices?

 ¡Cierto!, tu acción de gracias es excelente; pero el otro no se edifica.

 Doy gracias a Dios porque hablo en lenguas más que todos vosotros;
 pero en la asamblea, prefiero decir cinco palabras con mi mente, 
para instruir a los demás, que diez mil en otras lenguas.
(1 Cor 14 13-19)



Segunda Carta a los Corintios

   Entre todos los escritos de Pablo, la SEGUNDA CARTA A LOS CORINTIOS es el más apasionado y polémico. Aunque su decidida intervención, a través de la primera Carta, había restablecido momentáneamente el orden interno de la comunidad, poco después se produjeron nuevos incidentes que reavivaron la crisis. 

   Algunos predicadores "judaizantes" se presentaron en Corinto con el propósito de desautorizar la persona y las enseñanzas de Pablo. A estos se sumaban otros adversarios del Apóstol, que interpretaban erróneamente el principio de la libertad cristiana.

   Es probable que Pablo, advertido por algunos de sus fieles, haya ido entonces a Corinto para encarar personalmente a sus adversarios. Pero esa visita, que sin duda fue breve y se realizó en medio de sucesos dolorosos, no produjo el efecto deseado. Esto motivó el envío de una Carta escrita en Éfeso "con muchas lágrimas" (2. 4) y en un tono muy severo, donde Pablo se defendía contra sus acusadores y reivindicaba su condición de Apóstol. Más tarde, su discípulo Tito le trajo buenas noticias sobre la situación de la comunidad. Entonces Pablo, que se disponía a ir por tercera vez a Corinto (12. 14), envió a la comunidad una afectuosa Carta de reconciliación.

   S. Pablo mantiene en lo posible la comunicación con las diversas comunidades que ha ido animando a lo largo de sus viales evangélicos. Tiene muchas advertencias que hacer. Pero es también positivo y da siempre gracias por que la acción de Dios se manifiesta en los grupos que ha ido animando a vivir conforme al mensaje de Jesús de Nazareth.


   ¡Gracias sean dadas a Dios, que nos lleva siempre en su triunfo, en Cristo, y por nuestro medio difunde en todas partes el olor de su conocimiento!
    Pues nosotros somos para Dios el buen olor de Cristo entre los que se salvan y entre los que se pierden: 16 para los unos, olor que de la muerte lleva a la muerte; para los otros, olor que de la vida. Y ¿quién es capaz para esto?   (2 Cor 2.14-15)

   Resalta siempre el desinterés que, en las plegarias y en las predicaciones, él tiene sabiendo que lo que importa no son las polémicas, sino los destinatarios. Lo que interesa es sólo el bien de las almas. Hay que orar, no para quedar bien o sólo para obtener beneficios, sino para hacer brillar el mensaje de Cristo

   No nos predicamos a nosotros mismos, sino a Cristo Jesús como Señor, y a nosotros como siervos vuestros por Jesús.
   Pues el mismo Dios que dijo:  De las tinieblas brille la luz,  ha hecho brillar la luz en nuestros corazones, para irradiar el conocimiento de la gloria de Dios que está en la faz de Cristo.  Pero llevamos este tesoro en recipientes de barro para que aparezca que una fuerza tan extraordinaria es de Dios y no de nosotros. 
    Creí, por eso hablé,  también nosotros creemos, y por eso hablamos, sabiendo que quien resucitó al Señor Jesús, también nos resucitará con Jesús y nos presentará ante él juntamente con vosotros. Y todo esto, para vuestro bien a fin de que cuantos más reciban la gracia, mayor sea el agradecimiento, para gloria de Dios.   
( 2 Cor 4. 5-7 y 14-15)


    Corazón agradecido el San Pablo, que siempre está dando las gracias, primero al Padre del cielo y también a los hermanos en la fe.

 ¡Gracias sean dadas a Dios, que pone en el corazón de Tito el mismo interés por vosotros!, pues aceptó mi ruego y, más solícito que nunca, por propia iniciativa fue donde vosotros. (2 Cor. 8.  6-7)

  Y también la final de la Carta expresa su sentimiento

   Experimentando este servicio a los hermanos, glorifican a Dios por vuestra obediencia en la profesión del Evangelio de Cristo y por la generosidad de vuestra comunión con ellos y con todos.  Y con su oración por vosotros, manifiestan su gran afecto hacia vosotros a causa de la gracia sobreabundante que en vosotros ha derramado Dios.
    ¡Gracias sean dadas a Dios por su don inefable!  (2 Cor. 9. 13-15)

   La vida espiritual de Pablo se presenta a sus destinatarios como modelo para sentir el gozo de la amistad divina y la confianza de es Dios quien hacer las cosas.

¿Que hay que gloriarse? Aunque no trae ninguna utilidad, pues vendré a las visiones y revelaciones del Señor.  Sé de un hombre en Cristo, el cual hace catorce años si en el cuerpo o fuera del cuerpo no lo sé, Dios lo sabe, fue arrebatado hasta el tercer cielo.  Y sé que este hombre en el cuerpo o fuera del cuerpo del cuerpo no lo sé, Dios lo sabe, fue arrebatado al paraíso y oyó palabras inefables que el hombre no puede pronunciar.

   De ese tal me gloriaré; pero en cuanto a mí, sólo me gloriaré en mis flaquezas.
Si pretendiera gloriarme no haría el fatuo, diría la verdad. Pero me abstengo de ello. No sea que alguien se forme de mí una idea superior a lo que en mí ve u oye de mí.
 Y por eso, para que no me engría con la sublimidad de esas revelaciones, fue dado un aguijón a mi carne, un ángel de Satanás que me abofetea para que no me engría.

   Por este motivo tres veces rogué al Señor que se alejase de mí. Pero él me dijo: "Mi gracia te basta, que mi fuerza se muestra perfecta en la flaqueza". Por tanto, con sumo gusto seguiré gloriándome sobre todo en mis flaquezas, para que habite en mí la fuerza de Cristo.    (2 Cor 12. 2-9)

   La visión que ofrece S. Pablo en las cartas a los Corintios deja la impresión de que su labor apostólica está estrechamente regida por el afán de que los corintios, que son muy materiales por el entorno en el que viven, pueden hacerse más espirituales.

   Hay que tener paciencia con sus vacilaciones. Pero hay que tener valentía con los avisos y las denuncias de los malos comportamientos, fijándose más en las buenas reacciones que en ellos hay que en su fallos y limitaciones

    Dios está cerca. Dios ama a los que le aman y también a los que le olvidan. Y Dios es justo y premiara o castiga  según lo que sea nuestra vida en este mundo
   
  San Pablo aprovecha esta carta para proclamar la excelencia del mensaje cristiano, para elevarse a lo más sublime del misterio divino, después de haber escrito que todos los hombres son los destinatarios de la revelación divina.  




     


Carta a los Gálatas

     Los gálatas evangelizados por Pablo durante su segundo viaje misionero, hacia el año 50, eran descendientes de los celtas o galos, un pueblo extremadamente belicoso que en el siglo III a. C. se había instalado en la meseta central de Asia Menor. La estadía de Pablo en Galacia se prolongó por algunos meses, debido a una enfermedad que lo obligó a permanecer allí hasta su curación (4. l3-l5). 

   Fuera de esto, no conocemos otros detalles sobre la actividad del Apóstol en esa región y sobre las Iglesias allí fundadas.

    Las circunstancias que motivaron la intervención de Pablo están suficientemente expresadas en la Carta. Las comunidades de Galacia habían sido perturbadas por algunos predicadores cristianos venidos de Jerusalén. Estos, erróneamente, se consideraban respaldados por Santiago, "el hermano del Señor" (1. 19), que era una de las "columnas de la Iglesia" junto con Pedro y Juan (2. 9)

   Os hago saber, hermanos, que el Evangelio anunciado por mí, no es de orden humano, 12 pues yo no lo recibí ni aprendí de hombre alguno, sino por revelación de Jesucristo. 
    Pues ya estáis enterados de mi conducta anterior en el Judaísmo, cuán encarnizadamente perseguía a la Iglesia de Dios y la devastaba, y cómo sobrepasaba en el Judaísmo a muchos de mis compatriotas contemporáneos, superándoles en el celo por las tradiciones de mis padres. 
    Mas, cuando Aquel que me separó desde el seno de mi madre  y me  llamó por su gracia, tuvo a bien 16 revelar en mí a su Hijo, para que le anunciase entre los gentiles, al punto, sin pedir consejo ni a la carne ni a la sangre, sin subir a Jerusalén donde los apóstoles anteriores a mí, me fui a Arabia, de donde nuevamente volví a Damasco.    (Gal. 1. 12-15)

    El sentido de pertenencia al Reino de Dios, es el que abre la puerta a comunicación con Dios, visto como Padre, y el que nos asimila a Jesús, que es el Señor. Pablo va por todas partes enseñando que todos los hombres somos iguales ante Dios. Y que la promesa hecha por Dios a Abraham es para todos los hombres, para los judíos y para los gentiles
  Por eso a Pablo se le mira como el gran defensor de la catolicidad, de la universalidad, con que se debe ver el mensaje evangélico y la enseñanza de Jesús.

  Tened, pues, entendido que los que viven de la fe, ésos son los hijos de Abraham. 
La Escritura, previendo que Dios justificaría a los gentiles por la fe, anunció con antelación a Abraham esta buena nueva:  
   En ti serán bendecidas todas las naciones.9 Así pues, los que viven de la fe son bendecidos con Abraham el creyente. ( Gal 3. 7-9)

     Los Gálatas , muy extendidos por la región asiática tenían el riesgo de contar con muchos mensajeros. Pablo advierte que el verdadero mensajero y fuente de toda verdad es Cristo. Les dice: no es dejéis influir por nadie. No me hagáis caso a mi, haced caso al Señor Jesús. Es lo que os anuncié.
     Habéis llegad a la libertad. Que nadie es la quite. La verdadera libertad viene de Cristo. Hay que discernir cuando llegan otras invitaciones. Y hay que meterse de lleno en el proyecto del Señor Jesús


    "Porque, hermanos, habéis sido llamados a la libertad; sólo que no toméis de esa libertad pretexto para la carne; antes al contrario, servíos por amor los unos a los otros. Pues toda la ley alcanza su plenitud en este solo precepto: Amarás a tu prójimo como a ti mismo.
   Pero si os mordéis y os devoráis mutuamente, ¡mirad no vayáis mutuamente a destruiros!  Por mi parte os digo: Si vivís según el Espíritu, no daréis satisfacción a las apetencias de la carne. Pues la carne tiene apetencias contrarias al espíritu, y el espíritu contrarias a la carne, como que son entre sí antagónicos, de forma que no hacéis lo que quisierais.   (Gal 5. 13-17)


Carta a los Efesios

  Esta Carta no contiene ninguna noticia o exhortación personal, ni parece responder a problemas o peligros concretos, como el resto de las Cartas de Pablo. En los saludos finales no se nombra a nadie en particular, y muchos manuscritos antiguos omiten el nombre de los destinatarios. Tales indicios hacen suponer fundadamente que esta Carta es una especie de "encíclica" enviada por Pablo a las Iglesias de la provincia romana de Asia, y que sólo más tarde, a comienzos del siglo II, se señaló a la Iglesia de Éfeso como destinataria de la misma.

   La CARTA A LOS EFESIOS es una contemplación del plan de Dios realizado en Jesucristo y en la Iglesia, con la consiguiente exhortación a llevarlo a la práctica en todos los actos de la vida. Pablo pone de relieve la función "cósmica" de Cristo, su dominio sobre las potestades angélicas y su soberanía sobre todo el universo (1. 20-21).

   La Iglesia es presentada como instrumento de Cristo en su obra salvífica que se extiende a toda la creación: ella es el Cuerpo y la plenitud de Cristo (1. 22-23), donde judíos y paganos se reúnen para formar un solo Pueblo de Dios (2. 14-18); y es también el Templo, que tiene como "piedra angular" al mismo Jesucristo, y que se va edificando por la acción del Espíritu Santo (2. 19-22).

    A él, por quien entramos en herencia, elegidos de antemano según el previo designio del que realiza todo conforme a la decisión de su voluntad, para ser nosotros alabanza de su gloria, los que ya antes esperábamos en Cristo.
    En él también vosotros, tras haber oído la Palabra de la verdad, el Evangelio de vuestra salvación, y creído también en él, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la Promesa, 14 que es prenda de nuestra herencia, para redención del Pueblo de su posesión, para alabanza de su gloria. (Ef. 1 11-14)

 La idea de Pablo esta siempre, o casi siempre, expresada en clave de salvación, de redención. Es el mensaje que le afecto desde el primer momento de su conversión y por lo repite con frecuencia.

   Pues habéis sido salvados por la gracia mediante la fe; y esto no viene de vosotros, sino que es un don de Dios; tampoco viene de las obras, para que nadie se gloríe. En efecto, hechura suya somos: creados en Cristo Jesús, en orden a las buenas obras que de antemano dispuso Dios que practicáramos.  (Ef. 2. 8-10)


   Sobre todo, la mente de S. Pablo se abre a la realidad desde la humildad de su vida y desde los remordimiento del mal que hizo en su juventud a los cristiano, a Esteban, a los prisioneros. Pero desde su humildad, resurge su fogosidad apostólica y su disposición a dar la vida por el Jesús que tanto persiguió.

   A mí, el menor de todos los santos, me fue concedida esta gracia: la de anunciar a los gentiles la inescrutable riqueza de Cristo, y esclarecer cómo se ha dispensado el Misterio escondido desde siglos en Dios, Creador de todas las cosas, para que la multiforme sabiduría de Dios sea ahora manifestada a los Principados y a las Potestades en los cielos, mediante la Iglesia,  conforme al previo designio eterno que realizó en Cristo Jesús, Señor nuestro, quien, mediante la fe en él, nos da valor para llegarnos confiadamente a Dios. 

     Por lo cual os ruego no os desaniméis a causa de las tribulaciones que por vosotros padezco, pues ellas son vuestra gloria. 

     Y añade un himno que es una plegaria hermosa y profunda:

Por eso doblo mis rodillas ante el Padre, 
 de quien toma nombre toda familia en el cielo y en la tierra, 
 para que os conceda, según la riqueza de su gloria, 
que seáis fortalecidos por la acción de su Espíritu en el hombre interior, 
 que Cristo habite por la fe en vuestros corazones, 
para que, arraigados y cimentados en el amor, 
 podáis comprender con todos los santos 
cuál es la anchura y la longitud, la altura y la profundidad,
 y conocer el amor de Cristo, que excede a todo conocimiento, 
para que os vayáis llenando hasta la total Plenitud de Dios.

 A Aquel que tiene poder para realizar todas las cosas
 incomparablemente mejor de lo que podemos pedir o pensar, onforme al poder que actúa en nosotros, a él la gloria en la Iglesia y en Cristo Jesús
 por todas las generaciones y todos los tiempos. Amén.  
  (Ef. 3. 8-18) 

    El espíritu cristiano que S. Pablo tiene le lleva a sentir la presencia de Dios en todas sus acciones y le lleva a aconsejar a todos sus cristianos de las comunidades a que vivan conforme al espíritu, que es vivir en clave de presencia de Dios en la vida cotidiana.

     Os exhorto, pues, yo, preso por el Señor, a que viváis de una manera digna de la vocación con que habéis sido llamados,  con toda humildad, mansedumbre y paciencia, soportándoos unos a otros por amor, poniendo empeño en conservar la unidad del Espíritu con el vínculo de la paz. 
     Un solo Cuerpo y un solo Espíritu, como una es la esperanza a que habéis sido llamados.  Un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo,  un solo Dios y Padre de todos, que está sobre todos, por todos y en todos. 
  A cada uno de nosotros le ha sido concedido el favor divino a la medida de los dones de Cristo.  (Ef. 4. 1-7)

    La presencia divina le da el sentido al a vida cristiana, la vida social, la vida en la familia, la vida incluso ante la propia conciencia. La idea de Pablo es hace de sus seguidores unos peregrinos de la vida, que cumplen su  deber…

    En esta Carta habla de los deberes de todos. Amos y esclavos, maridos y esposas, jóvenes y ancianos, señores y criados. . Incluso es interesante analizar el lengua “militar” que emplea: lucha, espada, escudo, acción, fortaleza… Se siente como en la lucha con el mal. Y confía en que los destinatarios de la carta sabrán interpretar sus palabras.

  Termina la carta con una referencia hermosa, práctica, cautivadora sobre la entrega, la oración, la fe, la vida en libertad.
  
    ¡En pie!, pues; ceñida vuestra cintura con la Verdad y revestidos de la Justicia como coraza,  calzados los pies con el Celo por el Evangelio de la paz, embrazando siempre el escudo de la fe, para que podáis apagar con él todos los encendidos dardos del Maligno. 
    Tomad, también,  el yelmo de la salvación y la espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios;  siempre en oración y súplica, orando en toda ocasión en el Espíritu, velando juntos con perseverancia e intercediendo por todos los santos,  y también por mí, para que me sea dada la Palabra al abrir mi boca y pueda dar a conocer con valentía el Misterio del Evangelio, del cual soy embajador entre cadenas, y pueda hablar de él valientemente como conviene.  (Ef.  5.  14-20)


Carta a los Filipenses

    En el transcurso de su segundo viaje misionero, hacia el año 50, Pablo fundó en Filipos una comunidad cristiana, que siempre se mantuvo unida al Apóstol por un lazo de íntima amistad (Hech. 16. 11-40). La ayuda económica que Pablo, contrariamente a su costumbre, recibió de ella en varias ocasiones, es una prueba de la confianza que el Apóstol tenía en la sinceridad de sus sentimientos. (4. 14-16).

  Cuando los filipenses se enteraron de que Pablo estaba prisionero probablemente en Éfeso se apresuraron a enviarle un nuevo subsidio por medio de un discípulo llamado Epafrodito. (4. 18). 

  A su regreso, este llevó consigo una Carta, donde Pablo agradece a sus amigos la ayuda recibida, aprovecha para comunicarles algunas noticias personales, y los exhorta a practicar las virtudes cristianas a ejemplo de Cristo. Además, los previene contra cualquier clase de desunión y les pide que se mantengan firmes en la fe, a pesar de la hostilidad de sus enemigos.

   Cada comunidad, como cada persona, tiene su originalidad y sus rasgos diferenciales. Pero ante Cristo, en que se fundamentan, todas son iguales. Porque para Dios no hay acepción de personas.
.
    Doy gracias a mi Dios cada vez que me acuerdo de vosotros,  rogando siempre y en todas mis oraciones con alegría por todos vosotros a causa de la colaboración que habéis prestado al Evangelio, desde el primer día hasta hoy; firmemente convencido de que, quien inició en vosotros la buena obra, la irá consumando hasta el Día de Cristo Jesús
     Pues testigo me es Dios de cuánto os quiero a todos vosotros en el corazón de Cristo Jesús.
   Y lo que pido en mi oración es que vuestro amor siga creciendo cada vez más en conocimiento perfecto y todo discernimiento,  con que podáis aquilatar los mejor para ser puros y sin tacha para el Día de Cristo, llenos de los frutos de justicia que vienen por Jesucristo, para gloria y alabanza de Dios  .(Filp 1. 2-11)


    Es conocimiento de Cristo no es un sentimiento individual y pasajero. Es una base firme de cada vida personal y lo es de cada iglesia o de cada comunidad, en la que se comparten los valores y los ideales. Porque nosotros no estamos en esta vida para quedarnos, sino en tránsito para la vida eterna.

   Debemos según dice y quiere S. Pablo, una vez que hemos superado la Ley, llegar al espíritu de Cristo, quien vive en medio de nosotros según su palabra.

   Yo pienso que , habiendo conocido a Cristo, todo lo demás es pérdida, ante la sublimidad del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por quien perdí todas las cosas, y las tengo por basura para ganar a Cristo,  y ser hallado en él, no con la justicia mía, la que viene de la Ley, sino la que viene por la fe de Cristo, la justicia que viene de Dios, apoyada en la fe. Es un don hermoso el conocerle a él, el poder de su resurrección y poder vivir la comunión en sus padecimientos hasta hacerme semejante a él en su muerte, tratando de llegar a la resurrección de entre los muertos. 
     No que lo tenga ya conseguido o que sea ya perfecto, sino que continúo mi carrera por si consigo alcanzarlo, habiendo sido yo mismo alcanzado por Cristo Jesús. 
     Yo, hermanos, no creo haberlo alcanzado todavía. Pero una cosa hago: olvido lo que dejé atrás y me lanzo a lo que está por delante, corriendo hacia la meta, para alcanzar el premio a que Dios me llama desde lo alto en Cristo Jesús. (Filip 3   8-14)

    Con estas confidencias, o mejor con esta confesión de los propios sentimientos, Pablo quiere llegar a los habitantes cristianos de la bella ciudad de Efeso, para que descubran el singular beneficio que ha sido descubrir y conocer a Cristo.

  Por eso bien se puede afirmar que para S. Pablo el ser cristiano no es algo secundario, sino una nota que define las personas y transforman su razón de vivir, por la cual de ser simples hechuras divinas, pasamos a la categoría de Hijos de Dios, lo cual nos permite llamar a Dios “Padre nuestro”.

  Nota especial es lo que le hace terminar la carta a S. Pablo con los mejores sentimientos.

     No os inquietéis por cosa alguna; antes bien, en toda ocasión, presentad a Dios vuestras peticiones, mediante la oración y la súplica, acompañadas de la acción de gracias.  Y la paz de Dios, que supera todo conocimiento, custodiará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús.
    Por lo demás, hermanos, todo cuanto hay de verdadero, de noble, de justo, de puro, de amable, de honorable, todo cuanto sea virtud y cosa digna de elogio, todo eso tenedlo en cuenta. 
   Todo cuanto habéis aprendido y recibido y oído y visto en mí, ponedlo por obra y el Dios de la paz estará con vosotros.  Me alegré mucho en el Señor de que ya al fin hayan florecido vuestros buenos sentimientos para conmigo. Ya los teníais, sólo que os faltaba ocasión de manifestarlos.”  (Efesios 5. 6-10)











Carta a los Colosenses


   Colosas era una ciudad de Asia Menor, situada a unos doscientos kilómetros al este de Éfeso. Pablo no la evangelizó personalmente, sino que confió esa misión a Epafras, uno de sus discípulos, que era natural de allí (1. 7; 4. 12).

   Cuando este colaborador fue a visitarlo, mientras el Apóstol se encontraba prisionero en Roma, le hizo saber el grave peligro que amenazaba a aquella comunidad. Bajo pretexto de "filosofía", algunos trataban de difundir una doctrina que asignaba a Cristo un lugar subordinado en la jerarquía de los seres espirituales que rigen el universo, los así llamados "elementos del mundo" (2. 8), cuyo culto recomendaban. 

    Además, querían imponer el rito de la circuncisión, como también algunas prácticas ascéticas y determinadas prescripciones sobre fiestas y alimentos, que supuestamente debían completar la salvación comenzada por Jesús.

   San Pablo expresa su interés por los de Colosas y les expresa su frecuente plegaria para que se mantenga en el don de la fe que han recibido.

    Nosotros no  dejamos de rogar por vosotros desde el día que oímos vuestro buen proceder, y de pedir que lleguéis al pleno conocimiento de su voluntad con toda sabiduría e inteligencia espiritual, para que viváis de una manera digna del Señor, agradándole en todo, fructificando en toda obra buena y creciendo en el conocimiento de Dios; confortados con toda fortaleza por el poder de su gloria, para toda constancia en el sufrimiento y paciencia; dando con alegría gracias al Padre que os ha hecho aptos para participar en la herencia de los santos en la luz.  (Col 1. 9-12)

   Expresa sus sentimientos sobre el don recibido, que no es otro que Cristo, con una especie de himno, que es como una plegaria de fe, como un credo sobre la figura maravillosa de Cristo, Dios hecho hombre y fuente de nuestra felicidad de creyentes.
 Cristo  nos libró del poder de las tinieblas 
y nos trasladó al Reino del Hijo de su amor, 
 en quien tenemos la redención: el perdón de los pecados. 

El es Imagen de Dios invisible, Primogénito de toda la creación,
 porque en él fueron creadas todas las cosas, 
en los cielos y en la tierra, las visibles y las invisibles,
los Tronos, las Dominaciones, los Principados, las Potestades:
 todo fue creado por él y para él, él existe con anterioridad a todo, 
y todo tiene en él su consistencia. 

 El es también la Cabeza del Cuerpo, de la Iglesia:
 El es el Principio, el Primogénito de entre los muertos, 
para que sea él el primero en todo, 
pues Dios tuvo a bien hacer residir en él toda la Plenitud, 
 y reconciliar por él y para él todas las cosas, 
pacificando, mediante la sangre de su cruz,
 lo que hay en la tierra y en los cielos.
 (Col. 1 . 13-20)



     El sentido de la nueva vida que el cristiano tiene que comenzar con el descubrimiento de Cristo exige a los cristianos que se tomen en serio los valores que se derivan del misterio de la Encarnación. Ser como Cristo es vivir una vida de sacrificio y de entrega por los demás

     Si habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios.  Aspirad a las cosas de arriba, no a las de la tierra. 
     Porque habéis muerto, y vuestra vida está oculta con Cristo en Dios. 
    Cuando aparezca Cristo, vida vuestra, entonces también vosotros apareceréis gloriosos con él.  (Col 3. 1-4)

Evidentemente para llegar a esa situación hay que hacer esfuerzos y organizar la propia existencia en función del servicio, de la generosa entrega a los demás, de practicar las virtudes y de evitar los vicios que nos acechan a todas las horas.
   El revestiros de S. Pablo, no es sólo cubriros con una corteza. Es más bien el transformaros en otros  hombres. En otros lugares podrá la metáfora del hombre nuevo y el hombre viejo
  
    Revestíos, pues, como elegidos de Dios, santos y amados, de entrañas de misericordia, de bondad, humildad, mansedumbre, paciencia, soportándoos unos a otros y perdonándoos mutuamente, si alguno tiene queja contra otro. Como el Señor os perdonó, perdonaos también vosotros. 
    Y por encima de todo esto, revestíos del amor, que es el vínculo de la perfección. 
    Y que la paz de Cristo presida vuestros corazones, pues a ella habéis sido llamados formando un solo Cuerpo. Y sed agradecidos.
     La palabra de Cristo habite en vosotros con toda su riqueza; instruíos y amonestaos con toda sabiduría, cantad agradecidos, himnos y cánticos inspirados, y todo cuanto hagáis, de palabra y de boca, hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias por su medio a Dios Padre.  . (Col 3. 13-17)

      La nueva vida que los cristiano inician, o tienen que iniciar, debe apoyarse en una óptica de presencia divina y de vocación de eternidad, Los cristianos no se limitan a practicar virtudes. Aspiran mucho más, o tienen que aspirar. Eso sólo se entiende si descubre lo que significa encarnación y transformación, como hijo de Jesús. El camino para conseguirlo es evidentemente la frecuente comunicación con Dios. A eso se denomina en San Pablo “oración”

 Por eso san Pablo hablar con insistencia de la oración

    Sed perseverantes en la oración, velando en ella con acción de gracias; orad al mismo tiempo también por nosotros para que Dios nos abra una puerta a la Palabra, y podamos anunciar el Misterio de Cristo, por cuya causa estoy yo encarcelado, para darlo a conocer anunciándolo como debo hacerlo. (Col 4. 2-4)

      ¡Que gran distancia hay entre el verdadero y paulino concepto de oración y lo que tradicionalmente valoramos como tal y sólo se reduce a la petición de fórmulas, aunque sean fórmulas sagradas.








Carta de Filemón

    Filemón era un rico ciudadano de Colosas, que Pablo convirtió a la fe cristiana durante su permanencia en Éfeso. Onésimo, uno de sus esclavos, huyó de su casa y, para escapar a las severas sanciones que amenazaban a los esclavos fugitivos, buscó refugio en Roma. Allí se encontró con Pablo, ya anciano (v. 9), que estaba prisionero en la capital del Imperio. Después de bautizarlo, este lo devolvió a su dueño con una breve Carta de recomendación, que es un modelo de sencillez y delicadeza.

    En ella, Pablo no pronuncia una condena explícita contra la esclavitud, ni exige directamente a Filemón que deje en libertad a su esclavo. Pero añade una condición que hace mucho más exigente su demanda: Onésimo debe ser tratado, no como esclavo, sino como "un hermano querido" (v. 16).

     De este modo, el Apóstol destaca la ley del amor fraternal como principio básico del comportamiento cristiano, que no establece ninguna diferencia entre "esclavo" y "hombre libre" (Gál. 3. 28).

    La carta a  Filemón, más que carta, es una tarjeta breve dirigida por Pablo al rico terrateniente Filemón. habitante de Colosas. Se había hecho cristiano y tenía un  esclavo, Onésimo, que había huido y se hallaba fugitivo.

  Convertido en cristiano Pablo le indica que vaya de nuevo a su amo. Y Pablo le recomienda comprensión, compasión y solidaridad..


   Aunque tengo en Cristo bastante libertad para mandarte lo que conviene,  prefiero más bien rogarte en nombre de la caridad, yo, este Pablo ya anciano, y además ahora preso de Cristo Jesús. 

 Te ruego en favor de mi hijo, a quien engendré entre cadenas, Onésimo, que en otro tiempo te fue inútil, pero ahora muy útil para ti y para mí. 

Te lo devuelvo, a éste, mi propio corazón. 

Yo querría retenerle conmigo, para que me sirviera en tu lugar, en estas cadenas por el Evangelio; 14 mas, sin consultarte, no he querido hacer nada, para que esta buena acción tuya no fuera forzada sino voluntaria. 

 Pues tal vez fue alejado de ti por algún tiempo, precisamente para que lo recuperaras para siempre,  y no como esclavo, sino como algo mejor que un esclavo, como un hermano querido, que, siéndolo mucho para mí, ¡cuánto más lo será para ti, no sólo como amo, sino también en el Señor!. 

Por tanto, si me tienes como algo unido a ti, acógele como a mí mismo. 

Y si en algo te perjudicó, o algo te debe, ponlo a mi cuenta.







Dos Epístolas a los Tesalonicenses


Tesalónica, la capital de la provincia romana de Macedonia, era un puerto importante del mar Egeo. Pablo llegó a esa ciudad en el año 50, durante su segundo viaje misionero. Allí fundó una comunidad cristiana, compuesta en su mayor parte de paganos convertidos a la fe. Pero su permanencia en Tesalónica fue muy breve, ya que debido a la oposición de los judíos debió abandonar la ciudad precipitadamente (Hech. 17. 1-15). A su salida, la comunidad quedó sola en medio de la persecución y con una insuficiente formación religiosa.

Preocupado por la suerte de los cristianos, Pablo les envió a Timoteo, desde Atenas (3. 1-5). A su regreso, este trajo al Apóstol noticias muy alentadoras: la comunidad se había mantenido firme en la fe y recordaba a Pablo con afecto.

 Sin embargo, algunos esperaban con impaciencia la Venida del Señor y se negaban a trabajar, resultando una carga para sus hermanos. Otros estaban preocupados, porque suponían erróneamente que los cristianos que ya habían muerto no iban a estar presentes cuando viniera el Señor.

PRIMERA A LOS TESALONICENSES

Preocupado por la suerte de los cristianos, Pablo les envió a Timoteo, desde Atenas (3. 1-5). A su regreso, este trajo al Apóstol noticias muy alentadoras: la comunidad se había mantenido firme en la fe y recordaba a Pablo con afecto. Sin embargo, algunos esperaban con impaciencia la Venida del Señor y se negaban a trabajar, resultando una carga para sus hermanos. Otros estaban preocupados, porque suponían erróneamente que los cristianos que ya habían muerto no iban a estar presentes cuando viniera el Señor.

Para responder a estas inquietudes, Pablo escribió poco después de su llegada a Corinto, a comienzos del año 51, su PRIMERA CARTA A LOS TESALONICENSES: la lectura de esta Carta, como también la de la segunda a los Tesalonicenses, supone una cierta familiaridad con el estilo "apocalíptico", cargado de imágenes y símbolos, que los Profetas y los Escritores judíos solían emplear para anunciar la llegada del "Día del Señor" (5. 2).

    Pablo saluda y alienta con alabanzas a estos cristianos de Tesalònica y reclama su atención para la entrega a Dios. Pero los consejos no son suficientes por lo general. Pablo acude a su ejemplo personal y a los servicios apostólicos que él les ha prestado.

     Como un padre a sus hijos, lo sabéis bien, a cada uno de vosotros 12 os exhortábamos y alentábamos, conjurándoos a que vivieseis de una manera digna de Dios, que os ha llamado a su Reino y gloria.

    De ahí que también por nuestra parte no cesemos de dar gracias a Dios porque, al recibir la Palabra de Dios que os predicamos, la acogisteis, no como palabra de hombre, sino cual es en verdad, como Palabra de Dios, que permanece operante en vosotros, los creyentes. ( 1 Tes 2. 11-12)





   Las oraciones y los ejemplos han logrado la conversión en buenos cristianos de los habitantes de Tesalónica. Es para dar gracias a Dios por tan excelente panorama, que llene de alegría a los que sembraron la primera semilla, Por eso Pablo no cesa de dar gracias a Dios

Pero también recuerdo que no hay cantar victoria, por los tesoros hay que defenderlos. Y la fe cristiana hay que cultivarla con fe, con obras de caridad y con testimonios de caridad

     Hermanos, hemos recibido de vosotros un gran consuelo, motivado por vuestra fe, en medio de todas nuestras congojas y tribulaciones. Ahora sí que vivimos, pues permanecéis firmes en el Señor.
    Y ¿cómo podremos agradecer a Dios por vosotros, por todo el gozo que, por causa vuestra, experimentamos ante nuestro Dios? Noche y día le pedimos insistentemente poder ver vuestro rostro y completar lo que falta a vuestra fe.
    Que Dios mismo, nuestro Padre y nuestro Señor Jesús orienten nuestros pasos hacia vosotros.  En cuanto a vosotros, que el Señor os haga progresar y sobreabundar en el amor de unos con otros, y en el amor para con todos, como es nuestro amor para con vosotros,  para que se consoliden vuestros corazones con santidad irreprochable ante Dios, nuestro Padre, en la Venida de nuestro Señor Jesucristo,  con todos sus santos.    (1 Tes .3 .7-12)

   Vivir como cristianos es practicar obras de caridad y estar en disposición de hacer el bien.  Pablo insiste en la vida de virtud, Y reclama la importancia de la oración, qu es lo que va a definir lo que es cristiano y en lo que se diferencia de la vida del os paganos.
    El cristiano sabe orar ante Dios y ante los hermanos. El cristiano esta siempre alegre, pues reconoce la suerte que le ha tocado por elección divina y la conciencia de Dios le ama . El cristianos está siempre consciente de que el Espíritu Santo ha entrado en su vida ,

  Lo que la carta hace es resaltar el valor de la fe, la necesidad de cultivarla con la vida de virtudes y con la lucha contra todo mal que se presenta en el camino.

     Dios no nos ha destinado para la cólera, sino para obtener la salvación por nuestro Señor Jesucristo, 10 que murió por nosotros, para que, velando o durmiendo, vivamos juntos con él. Por esto, confortaos mutuamente y edificaos los unos a los otros, como ya lo hacéis.
   Os pedimos, hermanos, que tengáis en consideración a los que trabajan entre vosotros, os presiden en el Señor y os amonestan. Tenedles en la mayor estima con amor por su labor. Vivid en paz unos con otros.
    Os exhortamos, asimismo, hermanos, a que amonestéis a los que viven desconcertados, animéis a los pusilánimes, sostengáis a los débiles y seáis pacientes con todos. Mirad que nadie devuelva a otro mal por mal, antes bien, procurad siempre el bien mutuo y el de todos.

  Estad siempre alegres. Estarlo constantemente.  En todo dad gracias, pues esto es lo que Dios, en Cristo Jesús, quiere de vosotros.  No extingáis el Espíritu;  no despreciéis las profecías;  examinadlo todo y quedaos con lo bueno.  (1 Tes 5,  9-19)





Segunda Carta a los Tesalonicenses

	
      La primera Carta a los cristianos de Tesalónica fue muy bien recibida, pero no produjo todos los frutos deseados. La preocupación por el retorno de Cristo se hacía más intensa, y algunos anunciaban, en nombre del Espíritu, la inminencia del acontecimiento. En apoyo de estas afirmaciones, se citaba la autoridad de Pablo.
      Para contener la agitación, el Apóstol intervino otra vez. El tema central de la SEGUNDA CARTA A LOS TESALONICENSES es nuevamente la Venida del Señor al fin de los tiempos, pero aquí la atención se dirige, más que al hecho mismo, a los signos que deben precederla.

 Es una carta de refuerzo y de clarificación

     Tenemos que dar en todo tiempo gracias a Dios por vosotros, hermanos, como es justo, porque vuestra fe está progresando mucho y se acrecienta la mutua caridad de todos y cada uno de vosotros, 4 hasta tal punto que nosotros mismos nos gloriamos de vosotros en las Iglesias de Dios por la tenacidad y la fe en todas las persecuciones y tribulaciones que estáis pasando.
    Esto es señal del justo juicio de Dios, en el que seréis declarados dignos del Reino de Dios, por cuya causa padecéis (2 Tes 1. 3-5)

  La visión de S. Pablo respecto de sus conquistas apostólicas es siempre dinámica. Abierto el camino de Cristo en los corazones, debe dejar que crezca por su misma fuerza interna y él se siente impelido a buscar otro campo virgen en el que comenzar de nuevo a planar las semillas de la fe y regar los anteriores campos con la plegaria o con cartas y a trabajar con empeño en lo que cae bajo su profética mirada.

   Nosotros debemos dar gracias en todo tiempo a Dios por vosotros, hermanos, amados del Señor, porque Dios os ha escogido desde el principio para la salvación mediante la acción santificadora del Espíritu y la fe en la verdad.
    Para esto os ha llamado por medio de nuestro Evangelio, para que consigáis la gloria de nuestro Señor Jesucristo.
    Así pues, hermanos, manteneos firmes y conservad las tradiciones que habéis aprendido de nosotros, de viva voz o por carta.  Que el mismo Señor nuestro Jesucristo y Dios, nuestro Padre, que nos ha amado y que nos ha dado gratuitamente una consolación eterna y una esperanza dichosa, 17 consuele vuestros corazones y los afiance en toda obra y palabra buena.   (2 Tes 3. 13-17)

  El riego de la oración para la teología paulina es importante, ya que uno es el siembra y otro el da el crecimiento. Pablo se siente misioenro pasajero. Y sabe que el mismo Cristo queda actuando una vez que el se marcha. Pero siente la necesidad de regar el campo con la oración y de cuando en cuando con un escrito, que tal cosa sus cartas

   Orad por nosotros para que la Palabra del Señor siga propagándose y adquiriendo gloria, como entre vosotros,  y para que nos veamos libres de los hombres perversos y malignos; porque la fe no es de todos.
   Fiel es el Señor; él os afianzará y os guardará del Maligno. En cuanto a vosotros tenemos plena confianza en el Señor de que cumplís y cumpliréis cuanto os mandamos.
   Que el Señor guíe vuestros corazones hacia el amor de Dios y la tenacidad de Cristo. (2 Tes 4. 1-5)

Tres cartas a Timoteo y Tito

Las Cartas dirigidas a Timoteo y a Tito forman un grupo homogéneo dentro de la colección de los escritos paulinos. Sus destinatarios eran dos íntimos colaboradores de Pablo, que necesitaban directivas concretas sobre la organización y el gobierno de las comunidades que él les había confiado, por lo cual reciben el título de "Cartas pastorales".
   Además, las tres están redactadas en un mismo tenor, combaten los mismos errores y reflejan una etapa más evolucionada en la organización interna de las comunidades cristianas. Pero, por su vocabulario y su estilo, estas Cartas difieren notablemente de las otras atribuidas al Apóstol. Esto hace presumir que no fue él mismo quien les dio su forma literaria, sino que fueron redactadas por alguno de sus discípulos.
     Evidentemente dado el remitente y los destinatarios, el tema de la plegaria de la oración tendrá que estar muy presente, se lo cite o se lo suponga.


Primera Carta a Timoteo

 La PRIMERA CARTA A TIMOTEO, a quien Pablo llama afectuosamente "hermano nuestro y colaborador de Dios en el anuncio de la Buena Noticia de Cristo" (1 Tes. 3. 2) contiene una serie de recomendaciones prácticas sobre la necesidad de conservar y transmitir con fidelidad la tradición apostólica (6. 20), sobre los criterios que deben regir la elección de los ministros de la comunidad (3. 1-13) y acerca de las obligaciones de Timoteo con respecto a las diversas categorías de fieles: ancianos y jóvenes (5. 1-2), viudas (5. 3-16), presbíteros (5. 17-22) y esclavos (6. 1-2). En particular, Pablo inculca a su discípulo la necesidad de combatir a los que enseñan "doctrinas extrañas" (1. 3), y lo exhorta a practicar la piedad y el desinterés pastoral, para mantenerse "sin mancha e irreprensible hasta la Manifestación de nuestro Señor Jesucristo" (6. 14).

 Pablo dice a Timeto que se siente enviado, protegido y alentado por el mismo Jesús, por lo cual le da sinceras gracias y procura ser fiel a lo que Cristo espera de él

     Doy gracias a aquel que me revistió de fortaleza, a Cristo Jesús, Señor nuestro, que me consideró digno de confianza al colocarme en el ministerio, 13 a mí, que antes fui un blasfemo, un perseguidor y un insolente. Pero encontré misericordia porque obré por ignorancia en mi infidelidad.
  14 Y la gracia de nuestro Señor sobreabundó en mí, juntamente con la fe y la caridad en Cristo Jesús. (1 Tim 1.12-14)

   El valor de la oración es decisivo en el trabajo de un delegado como es Timoteo

    Ante todo recomiendo que se hagan plegarias, oraciones, súplicas y acciones de gracias por todos los hombres;  por los reyes y por todos los constituidos en autoridad, para que podamos vivir una vida tranquila y apacible con toda piedad y dignidad.  Esto es bueno y agradable a Dios, nuestro Salvador, 4 que quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento pleno de la verdad.
     Porque hay un solo Dios, y también un solo mediador entre Dios y los hombres, Cristo Jesús, hombre también, 6 que se entregó a sí mismo como rescate por todos. Este es el testimonio dado en el tiempo oportuno,  y de este testimonio digo la verdad, no miento yo he sido constituido heraldo y apóstol, maestro de los gentiles en la fe y en la verdad
    Quiero, pues, que los hombres oren en todo lugar elevando hacia el cielo unas manos piadosas, sin ira ni discusiones.  (1 Tim 2. 1-8)
    La visión de San Pablo es vital y social. La vida hay que aceptarla como don, pero no se debe olvidar la libertad que permite seguir caminos buenos y caminos malos. Hay que tener la mirada en Dios para no error. Pero al mismo tiempo  el hombre nace para vivir en comunidad humana. Hay que atender y prevenir también a los grupos como tales, a las comunidades cristianas, como comunidades primero y como cristianas después.

    De manera especial los animadores y dirigentes, los obispos (epi – scopere, el que vigila sobre…)  como es Timoteo, adquieren un merito pero también una responsabilidad . tiene que rechazar  lo inútil, pero no deben ignorar lo conveniente. La prudencia que chorrea toda la carta paulina es el estilo o el talante de todo buen gobernante. Tiene que pedirlo a Dios. Y por eso tiene orar, orar mucho, y recomendar orear a los demás

     Porque todo lo que Dios ha creado es bueno y no se ha de rechazar ningún alimento que se coma con acción de gracias;  pues queda santificado por la Palabra de Dios y por la oración.
    Si tú enseñas estas cosas a los hermanos, serás un buen ministro de Cristo Jesús, alimentado con las palabras de la fe y de la buena doctrina que has seguido fielmente.
    Rechaza, en cambio, las fábulas profanas y los cuentos de viejas. Ejercítate en la piedad.    ( 1 Tim 4. 4-7)

   San Pablo insiste en que la responsabilidad de Timoteo es excelente, ya que es una persona formada con los años que a estado en su compañía.
    Le recomienda que cumpla con su deber, pero tiene ciega confianza en que lo va a cumplir y su gobierno en la comunidad será una gracia de Dios para los hermanos que atiende y anima en el camino de la vida, y de la vida cristiana.

   Combate el buen combate de la fe, conquista la vida eterna a la que has sido llamado y de la que hiciste aquella solemne profesión delante de muchos testigos.
   Te recomiendo en la presencia de Dios que da vida a todas las cosas, y de Jesucristo, que ante Poncio Pilatos rindió tan solemne testimonio,  que conserves el mandato sin tacha ni culpa hasta la manifestación de nuestro Señor Jesucristo,  y la manifestación que a su debido tiempo hará ostensible el Bienaventurado y único Soberano, el Rey de los reyes y el Señor de los señores,  el único que posee Inmortalidad, que habita en una luz inaccesible, a quien no ha visto ningún ser humano ni le puede ver. A él el honor y el poder por siempre. Amén.  (2 Tim 6. 12-16)


Segunda carta a Timoteo

    La SEGUNDA CARTA A TIMOTEO ha sido llamada el "testamento espiritual" de Pablo. El Apóstol la envió desde Roma, donde se encontraba prisionero por segunda vez, poco antes de su martirio. 
  En ella dirige a Timoteo, "su hijo muy querido" (1. 2), algunas exhortaciones de carácter general (2. 11-21; 3. 1-9) y vuelve a insistir sobre la necesidad de conservar intacta la verdadera doctrina (4. 1-5). Pero el tono de esta Carta es más íntimo y confidencial, con recuerdos del pasado y noticias personales (1. 5-6; 3. 10-11, 14-15).
      De manera conmovedora, Pablo se despide de su discípulo, mientras aguarda el momento en que va a "ser derramado como una libación" y espera confiadamente la corona que el "justo Juez" le tiene preparada (4. 6-8).


   Esta carta es la de los alientes. Pablo ve que su tiempo se termina. Y lo mismo que hace con Timoteo seguro que lo hizo con los demás discípulos y animadores que dejo en sus itinerarios apostólicos. Pero Pablo sabe que todo resultado apostólico no se apoya en lo que se ve, sino en lo dios ve. Por eso insiste a Timoteo en lo importante que es su deber. Pero es Dios el que da los resultados con el envío de sus gracias

    No te avergüences, pues, ni del testimonio que has de dar de nuestro Señor, ni de mí, su prisionero; sino, al contrario, soporta conmigo los sufrimientos por el Evangelio, ayudado por la fuerza de Dios,  que nos ha salvado y nos ha llamado con una vocación santa, no por nuestras obras, sino por su propia determinación y por su gracia que nos dio desde toda la eternidad en Cristo Jesús
   Es se ha manifestado ahora con la Manifestación de nuestro Salvador Cristo Jesús, quien ha destruido la muerte y ha hecho irradiar vida e inmortalidad por medio del Evangelio  (2 Tim 1. 8-10)


    Sabemos que nunca sobran los alientos para el pastor de almas. Que son hombres y necesitan el orden y la inteligencia de lo que hacen. Son precisamente la satisfacción del deber cumplido y el ver que el Reino de Dios triunfa en las almas y en las comunidades lo que precisamente ayuda al que tiene fe para saber que el profeta nunca fracasa, pues Dios el que sabe lo que queda en las almas. La fortaleza del pastor se comunica a sus dirigidos. La fortaleza solo viene de la plegaria de quien pide ayuda a Dios, a Jesús, de donde desciende la gracia. 

    Tú, pues, hijo mío, manténte fuerte en la gracia de Cristo Jesús; 2 y cuanto me has oído en presencia de muchos testigos confíalo a hombres fieles, que sean capaces, a su vez, de instruir a otros.
     Soporta las fatigas conmigo, como un buen soldado de Cristo Jesús. Nadie que se dedica a la milicia se enreda en los negocios de la vida, si quiere complacer al que le ha alistado. Y lo mismo el atleta; no recibe la corona si no ha competido según el reglamento.
    Y el labrador que trabaja es el primero que tiene derecho a percibir los frutos. Entiende lo que quiero decirte, pues el Señor te dará inteligencia de todo. (2 Tim 2. 1-7)

    Esa fortaleza se convierte en alegría, en prudencia, en comprensión, en misericordia, en satisfacción. Todo ello lo dice Pablo en el momento en que ya se despide de Timoteo. Es una previsión humana que Pablo tiene. Y  sabe que ya le llega el momento de ir a Jerusalén y que allí le espera lo que siempre tuvieron los mensajes de Dios: la adversidad, el dolor, es decir la cruz, como aconteció al maestro Jesús.

    Tú, en cambio, pórtate en todo con prudencia, soporta los sufrimientos, realiza la función de evangelizador, desempeña a la perfección tu ministerio.  Porque yo estoy a punto de ser derramado en libación y el momento de mi partida es inminente.
    He competido en la noble competición, he llegado a la meta en la carrera, he conservado la fe.
    Y desde ahora me aguarda la corona de la justicia que aquel Día me entregará el Señor, el justo Juez; y no solamente a mí, sino también a todos los que hayan esperado con amor su manifestación   (2 Tim 4. 5-8)

La frase que dice Pablo es “El Señor me asistió y me dio fuerzas para que, por mi medio, se proclamara plenamente el mensaje y lo oyeran todos los gentiles. Y fui  librado de la boca del león.”  (2 Tim 5.17)

CARTA A TITO

   En la CARTA A TITO predominan una vez más los temas pastorales. Después de evangelizar la isla de Creta, Pablo encomendó a este discípulo, que era de origen pagano (Gál. 2. 1-4), la tarea de organizar las comunidades cristianas, estableciendo en cada ciudad un "colegio" de presbíteros (1. 5). 
   Más tarde, le envió esta Carta dándole instrucciones acerca del gobierno de la Iglesia y de la elección de sus ministros (1. 5-9), así como también sobre la manera de exhortar a las diversas categorías de sus miembros (2. 1-10). 
    Al mismo tiempo, le recuerda la responsabilidad que tiene de comunicar fielmente la enseñanza recibida (2. 1).

   San Pablo delega a Tito la comunidad cristiana de Creta. Y le da las consignas del comportamiento de un animador como obispo, que es lo Tito va a desarrollar. El diseño pastoral de la figura es un paradigma para los demás lugares por los que ha pasado el apóstol

   Porque el epíscopo, como administrador de Dios, debe ser irreprochable; no arrogante, no colérico, no bebedor, no violento, no dado a negocios sucios;  sino hospitalario, amigo del bien, sensato, justo, piadoso, dueño de sí. 
  Que esté adherido a la palabra fiel, conforme a la enseñanza, para que sea capaz de exhortar con la sana doctrina y refutar a los que contradicen.
    Porque hay muchos rebeldes, vanos habladores y embaucadores, sobre todo entre los de la circuncisión,  a quienes es menester tapar la boca; hombres que trastornan familias enteras, enseñando por torpe ganancia lo que no deben. (Tit. 1 8-11)

   El dirigente de una comunidad cristiana tiene que ser honesto, pero tiene que ser espiritual. Esta en nombre de Cristo, que vino a ser y no a mandar. El que hace las veces de Cristo tiene que ser coherente en su vida. Ante todo tiene que estar unido con Dios, como le reflejó repetidamente Cristo.

       Se ha manifestado la gracia salvadora de Dios a todos los hombres, que nos enseña a que, renunciando a la impiedad y a las pasiones mundanas, vivamos con sensatez, justicia y piedad en el siglo presente, aguardando la feliz esperanza y la Manifestación de la gloria del gran Dios y Salvador nuestro Jesucristo; el cual se entregó por nosotros a fin de  rescatarnos de toda iniquidad y purificar para sí un pueblo que fuese suyo, fervoroso en buenas obras. (Tit. 2. 12-14)

  El dirigente cristiano debe mirar ante todo por la vida de fe de sus dirigidos y debe orar por ellos y enseñarles con su  ejemplo la entrega a Dios. Debe ser un modelo, pero debe reflejar en su acción una energía espiritual contagiosa, ya que los cristianos ante todo deben ser seres humanos que caminan hacia Dios.

    Mas cuando se manifestó la bondad de Dios nuestro Salvador y su amor a los hombres,  él nos salvó, no por obras de justicia que hubiésemos hecho nosotros, sino según su misericordia, por medio del baño de regeneración y de renovación del Espíritu Santo,  que derramó sobre nosotros con largueza por medio de Jesucristo nuestro Salvador, para que, justificados por su gracia, fuésemos constituidos herederos, en esperanza, de vida eterna. (Tit. 3. 5-7)




EPISTOLA A LOS HEBREOS

    La tradición vinculó a S. Pablo el escrito, más una homilía que carta, para cristianos venidos del sacerdocio ritual del templo y de sus influencias. Su lenguaje ritual y sus planteamiento bíblicos son admirables. Por l cal sus ideas son cautivadores, con resonancias paulinas, pero con estilo diferente.
   
   A pesar de su conclusión en estilo epistolar, este largo escrito presenta el aspecto de una homilía o sermón litúrgico. Sus destinatarios tenían necesidad de unas "palabras de exhortación" (13. 22), porque su fe estaba en peligro. Después del primer entusiasmo de la conversión, se habían dejado arrastrar por la fatiga y el desaliento. Algunos desertaban de las asambleas cultuales, y su formación cristiana dejaba mucho que desear. Por otra parte, las pruebas y persecuciones habían provocado el desconcierto.

   Para exhortar a los cristianos a seguir el camino que conduce de este mundo perecedero al mundo celestial, el autor presenta a Jesucristo como el Sumo Sacerdote que con su muerte selló la Nueva Alianza entre Dios y los hombres, y que ahora ejerce en el cielo una mediación eterna. A la vez, describe el itinerario del nuevo Pueblo de Dios en marcha hacia la Tierra prometida, bajo la guía del mismo Jesucristo. La comparación con los personajes e instituciones del Antiguo Testamento destaca la suprema grandeza de Cristo y la superioridad de la Nueva Alianza con respecto a la Antigua.

 Con estilo de plegaria dice al principio

     Y nuevamente al introducir a su Primogénito en el mundo dice:  Y adórenle todos los ángeles de Dios.  Y de los ángeles dice:  El que hace a sus ángeles vientos, y a sus servidores llamas de fuego. 
 Pero del Hijo:  Tu trono, ¡oh Dios!, por los siglos de los siglos;  y: El cetro de tu realeza, cetro de equidad.   Amaste la justicia y aborreciste la iniquidad; por eso te ungió, ¡oh Dios!, tu Dios con óleo de alegría con preferencia a tus compañeros.
   Y también:  Tú al comienzo, ¡oh Señor!, pusiste los cimientos de la tierra, y obras de tu mano son los cielos. Ellos perecerán, mas tú permaneces; todos como un vestido envejecerán;  como un manto los enrollarás,  como un vestido, y serán cambiados. Pero tú eres el mismo y tus años no tendrán fin.    (Hbr. 1. 6-12)
 
    Los vínculos con el Señor misterioso del cielo, que vino al mundo para establecer relación con los hombres, llena la mente del escritor de este documento, buen conocedor de la cultura hebrea y de sus ritos religiosos.

   Pues tanto el santificador como los santificados tienen todos el mismo origen. Por eso no se avergüenza de llamarles  hermanos  cuando dice:  Anunciaré tu nombre a mis hermanos; en medio de la asamblea te cantaré himnos.  Y también: 
Pondré en él mi confianza.  Y nuevamente:  Henos aquí, a mí y a los hijos que Dios me dio. ( Hebr . 2. 11-13)

Nos corresponde a lo que hemos recibido la gracia de la salvación de abrir los corazones y las mentes a los mensajes que, por medio del Cristo Salvador, nos llegan

   Ciertamente, es viva la Palabra de Dios y eficaz, y más cortante que espada alguna de dos filos. Penetra hasta las fronteras entre el alma y el espíritu, hasta las junturas y médulas; y escruta los sentimientos y pensamientos del corazón. 
    No hay para ella criatura invisible: todo está desnudo y patente a los ojos de Aquel a quien hemos de dar cuenta. 

    Teniendo, pues, tal Sumo Sacerdote que penetró los cielos Jesús, el Hijo de Dios mantengamos firmes la fe que profesamos.  Pues no tenemos un Sumo Sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras flaquezas, sino probado en todo igual que nosotros, excepto en el pecado.  (Hebr .4. 12-15)

  La vida de Cristo, el sumo sacerdote de los cristianos, aunque para ellos no hay sacerdotes al estilo antiguo, sino ministros, lo que significa que se acude ante el altar haciendo mediación y no ostentación, reflejando fraternidad y no dignidad, celebrando a Dios sacrificio de cruz y no de combustión de victimas, por lo que surge un nuevo culto y una nueva visión de la relación con Dios.

   El habiendo ofrecido en los días de su vida mortal ruegos y súplicas con poderoso clamor y lágrimas al que podía salvarle de la muerte, fue escuchado por su actitud reverente,  y aun siendo Hijo, con lo que padeció experimentó la obediencia;  y llegado a la perfección, se convirtió en causa de salvación eterna para todos los que le obedecen,  proclamado por Dios Sumo Sacerdote  a semejanza de Melquisedec.  
    Sobre este particular tenemos muchas cosas que decir, aunque difíciles de explicar, porque os habéis hecho tardos de entendimiento. (Hbr 5.. 7-11)

   L a visión de Dios en quien escribe esta catequesis es más dinámica que heredada. El Dios Padre del Señor Jesús y Padre de todos los hombres no es ya el Señor del cielo al que llega el humo de las víctimas. Es el Padre providente que recibe nuestras plegarias y responde con sus misericordias

     Estos dan culto en lo que es sombra y figura de realidades celestiales, según le fue revelado a Moisés al emprender la construcción de la Tienda. Pues dice:  Mira, harás todo conforme al modelo que te ha sido mostrado en el monte.  
     Mas ahora ha obtenido él un ministerio tanto mejor cuanto es Mediador de una mejor Alianza, como fundada en promesas mejores. Pues si aquella primera fuera irreprochable, no habría lugar para una segunda.   Porque les dice en tono de reproche:  He aquí que días vienen, dice el Señor, y concertaré con la casa de Israel y con la casa de Judá una nueva Alianza,   no como la Alianza que hice con sus padres el día en que los tomé de la mano para sacarlos de la tierra de Egipto. Como ellos no permanecieron fieles a mi Alianza, también yo me desentendí de ellos, dice el Señor.  
      Esta es la Alianza que pactaré con la casa de Israel después de aquellos días, dice el Señor: Pondré mis leyes en su mente, en sus corazones las grabaré; y yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo.   Y no habrá de instruir cada cual a su conciudadano ni cada uno a su hermano diciendo: "¡Conoce al Señor!", pues todos me conocerán, desde el menor hasta el mayor de ellos. (Hebr 8 5-11)

  El Nuevo testamento tiene ya otra dimensión sacrificial. Las oraciones deben responder a otra dinamica: la del Señor Jesús

  Dice ya el Señor al entraren el mundo: Sacrificios y oblaciones y holocaustos y sacrificios por el pecado no los quisiste ni te agradaron cosas todas ofrecidas conforme a la Ley. Y   entonces  añade:  He aquí que vengo a hacer tu voluntad.  Abroga lo primero para establecer el segundo....
Hermanos, tengamos  plena seguridad para entrar en el santuario en virtud de la sangre de Jesús, por este camino nuevo y vivo, inaugurado por él para nosotros, a través del velo, es decir, de su propia carne,  y con otro  Sumo Sacerdote  al frente de la  casa de Dios,  acerquémonos con sincero corazón , en plenitud de fe, purificados los corazones de conciencia mala y lavados los cuerpos con agua pura.  Mantengamos firme la confesión de la esperanza, pues fiel es el autor de la Promesa.
                                                   (Hbr  10. 8 y 19)
